
Dijeron los jueces que Fox sí se
metió en la elección de 2006...
pero no fue culpable.

Hoy dice un magistrado que sí
hubo genocidio en el 68, pero
tampoco hay culpables.

El nuestro es un país de graves
culpas... sin culpables. 

VIERNES 13 DE JULIO DE 2007

BEIRUT. Su imagen está por do-
quier en los suburbios de esta
ciudad, desplegada en inmen-
sos carteles y espectaculares.
Pero nadie sabe dónde vive,
trabaja y se esconde.

Es Hassan Nasrallah,
hombre que encarna 25 años
de resistencia a Israel y la
emergencia en Líbano de un
gran  partido islámico chiíta:
el Hezbollah, “el Partido de
Dios”, en un país multiconfe-
sional, tradicionalmente go-
bernado por elites cristianas y
musulmanas sunitas.

Israel lo declaró ‘‘objetivo
militar’’. Cada día, desde la
guerra iniciada por Tel Aviv
contra los combatientes islá-
micos en el verano de 2006, la
aviación israelí sobrevuela el
país –a pesar de las protestas
de la Fuerza Internacional de
Naciones Unidas (Finul), ins-

talada en la frontera sur de Lí-
bano–  para tratar de monito-
rear los movimientos de la mi-
licia chiíta y de su jefe. Esas
acciones violan la resolución
del Consejo de Seguridad  de
Naciones Unidas que puso fin
al enfrentamiento. 

Nasrallah corre el riesgo
de morir alcanzado por un
misil, como le ocurrió en Ga-
za, hace tres años, al jeque
Ahmed Yassin, líder espiri-
tual de Hamas.

Para reunirnos con Nasra-
llah cambiamos cinco veces
de vehículo en distintos esta-
cionamientos subterráneos.
Viajamos encerrados casi una
hora en compartimentos cie-
gos, acomodados en la parte
trasera de sucesivas camione-
tas, para llegar finalmente a

una “oficina enterrada”, mon-
tada para la ocasión, decora-
da con la bandera libanesa y
con el estandarte del partido. 

El hombre que nos recibe
se muestra más proclive a ha-
blar de política que de com-
bates. Los tiempos han cam-
biado desde la última guerra.
El Hezbollah obligó al ejérci-
to israelí  a retirarse del sur de
Líbano, pero su victoria no
fue completa. Quince mil sol-
dados de la ONU, y otros tan-
tos del ejército libanés, ocu-
pan hoy la frontera con Israel
limitando los movimientos de
la guerrilla, que antes mante-
nía bases militares en esa zo-
na. Además, las perspectivas
de una nueva guerra entre el
“Partido de Dios” y el Estado
hebreo se han alejado.  

“De conformidad con la
resolución de la ONU y los
acuerdos que firmamos con
el gobierno –dice Nasrallah–,
hemos entregado esas bases
al ejército libanés. Hoy es és-
te el que asume la seguridad
de la frontera...  Pero no olvi-
demos que somos los habi-
tantes de esa región. Si somos
agredidos, nos defenderemos
y combatiremos...”

Acontecimientos recientes
hacen temer una nueva gue-
rra civil en Líbano: asesina-
tos en serie de políticos pro-
occidentales atribuidos a
Siria; enfrentamientos calle-
jeros entre la oposición lide-
rada por Hezbollah y la ma-
yoría gubernamental, y com-
bates en el norte del país en-
tre el ejército y grupos pales-
tinos afines a Al Qaeda.

Además, la salida del go-
bierno del Hezbollah y del
partido chiíta Amal, en no-
viembre de 2006, ha hundido
el país en una grave crisis po-
lítica. Reclaman la constitu-
ción de un gobierno de unidad
nacional, en el cual tendrían
la minoría pero con capacidad
de bloqueo, y con el apoyo
del presidente, el cristiano
Emile Lahoud, no permiten
que se reúna el Parlamento.

En el marco de “esa guerra
civil silenciosa”, el hecho que
el Hezbollah no se haya de-
sarmado preocupa a muchos.
Radwan El Sayyed, consejero
del primer ministro Siniora,
enfatiza: “Son un partido ar-
mado que el Estado no puede
controlar. Siguen consiguien-
do armas a través de Siria con
la idea de resistir a Israel. Pe-
ro, ¿cómo puede ser posible
con el ejército libanés y la
ONU en la frontera sur?

“Hezbollah nunca utilizó
sus armas en el marco de con-
flictos políticos internos
–contesta Hassan Nasrallah.
Todas las elecciones en las
cuales participamos demues-
tran que nos comprometimos
por la vía política. Hacemos
todo lo que está en nuestras
manos para evitar una guerra
civil, para llegar a una solu-
ción del conflicto por la vía
del diálogo político.”

Hezbollah, abierto a la política: Nasrallah 
“Podríamos reconocer a Israel si la mayoría de

palestinos lo hace”, dice el líder de la agrupación  

Hassan Nasrallah encarna en Líbano desde hace 25 años la resistencia contra Israel y encabeza a la agru-
pación islámica chiíta Hezbollah, el ‘‘Partido de Dios’’ ■ Ap
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La selección mexicana enfrentó momentos di-
fíciles, pero finalmente doblegó al tozudo y ve-
loz cuadro africano. Ahora se medirá con Ar-
gentina, el próximo domingo ■ Reuters
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